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H ISTORIA 

ban su amor transito rio, las ama neci­
das, las preguntas para e l día nuevo . 
Yo tenía diecitantos a ños, los del 
aprendizaje; vein ticinco , los del e n­
cue ntro y la fuga". 

Muy distinto fue e l encue ntro y 
muy dive rsa la fuga de Porfirio . De 
ahí q ue la gra ndeza de Barba esté 
también en ese influjo auté ntica­
me nte popula r que se respira de al­
gún modo en las líneas de Manuel 
Mejía . Só lo que alguie n como Fer­
na ndo Vallejo te ndría que hace rse 
cargo de llegar a sus raíces, aunque 
fu era e n circunsta ncias mucho más 
adversas . a unque tuvie ra que e nfre n­
ta rse a obstáculos apa re nte me nte in­
sa lvables . 

Entonces, se pregunta Manue l 
Mejía, ¿qué inventar sobre Barba­
Jacob? " E l me dañó la vida , é l me 
compuso la vida, é l me señaló e l lu­
gar de las estre llas [ . .. ] y con é l 
quie ro equivocarme , si no soy ya el 
equivocado. Cuando e ncie ndo un ci­
garrillo, cuando lo apago , cuando 
echo al aire e l humo, cuando miro 
cómo somos nada ; cuando me hundo 
e n mí mismo hurgando con pregun­
tas a sabie ndas de que las verdaderas 
preguntas carecen de respuesta , son 
simple aproximación al grito último , 
a los últimos silencios". Tal vez es 
legítimo este deseo de perderse e n 
la efusividad de un poeta para vivir 
e n las nubes, pero no es la única ac­
titud para tomar. 

Fernando Vallejo rompió con 
todo esto y probó que si las verdade­
ras preguntas no tie ne n respuesta , 
po r lo me nos me recen el esfuerzo de 
la búsque da . Hay que ve r para creer. 
La fe ciega sólo lleva al fan atismo y 
a l oscurantismo . E l amor no re dime 
todo, aunque así lo crea e l amante: 
"Querer , pe ro quere r a fondo , es una 
categoría. Y pue de n ser es téticas 
nuestras equivocacio nes, si equivo­
carse es jugárnosla toda cuando todo 
está perdido y sólo nos salvará la 
e quivocació n" . Dudosa tesis la de 
Manue l Mejía . No hay en su libro 

mayor inte nto de describir o de ave­
r igua r quié nes son de verdad sus en­
trevistados. C ua ndo lo hace, como 
e n e l caso de Ra fae l A révalo Martí-

. . . 
nez, se contenta con unos J UICIOS que 
sólo pueden confundir. Que e l guate-
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malteco fu e el mejor a migo de Ba r­
ba; que fue un re novador de la prosa 
latinoamericana a principios de si­
glo, nos dice. Ni una .~ i otra cosa. Ni 
fue un gra n a migo de l poeta ni su 
re lato El hombre que parecía un ca­
ballo lo convie rte e n un g ra n pe rso­
naje de la lite ratura . po rq ue después 
de todo no es sino un refl ejo barroco 
de l trashumante vate colombia no 
que lo expulsó de su ho tel, le negó 
su a mistad y después lo detestó por 
haber publicado sin su consenti ­
miento y sin e l esme ro infin ito que 
deseaba para su imaginado libro, 
Flores negras, una anto logía e n la 
que e l auto r nada tuvo que ver pe ro 
que muchos le atri buyen , agra n­
da ndo esa nociva leyenda negra de 
poeta decadente y a nticuado que le 
niega algo que é l sie mpre defendió 
pa ra s í: el derecho de zambullirse en 
la realidad , no como un lagarto adu­
lador de tiranos, sino como un perio­
dista de ve ne noso tale nto. 

Esto dice Manuel Mejía de otro 
de sus entrevistados , Carlos Wyld 
O spina : que. fue a Quetzaltenango 
para e ntrevistar a "uno de los cinco 
mejores prosistas de la Amé rica His­
pana e n concepto de Eduardo Ma­
Jlea y enterarnos de la inte nsa vida 
que vivie ro n, e n México y aquí , estos 
dos señores de las letras que se admi­
raban , respetaban y quería n y que 
se conocieron íntima mente en los pe­
riódicos, en las noches de juerga in­
controlada , e n los oasis de paz y de 
silencio, luego de las orgías" . H asta 
ahí llega su curiosidad: una cita de 
Malle a y una invención . Basta leer 
las páginas dedicadas por Ferna ndo 
Vallejo a Arévalo Martínez o lo que 
cue nta sobre Wyld O s pina, para 
darse cuenta de lo dife re nte que es 
su búsqueda. Vallejo investiga, des­
cubre. 

Para Vallejo "Arévalo, e l guate­
malteco , el narrador , era tímido, 
miope, medroso , delicado; el colom­
biano era sarcástico , insólito. impre­
vis ible . burlón" . Y lo sitúa lite raria­
me nte : "el prodigio de l hombre que 
parecía un caballo fue único y no se 
re pitió más e n vida de su a uto r". 

Son juicios basados en una multi­
plicidad de fuentes , testimonios, e n­
cuentros y viajes. como aque l e n que 
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s itúa a Wyld O spina : " Emprendió e l 
viaje (expulsado de México po r 
Huerta) acompañado por Carlos 
Wyld O spina, un jovencito guate­
ma lteco, con sangre colombia na, 
que había conocido e n El Indepe n­
diente, y que fu e su más asiduo cola­
borador e n Churubusco. Al pasar el 
Suchiate, la línea divisoria entre 
Guate mala y México , vio un zopilo te 
parado sobre una is lita e n me dio del 
río y profiri ó exulta nte : 'H e aquí un 
zopil ote in ternaciona l'". 

Wyld fue e n reaJidad un jove n ca­
chorro de pe riodista a quien e l poeta 
le había enseñado e l o ficio en Mé­
xico y a quie n después vemos organi ­
zando recita les de Barba, pero no 
participando en las o rg ías del Caba­
llero de Aretal ni mucho me nos dis­
putando con Barba o Arévalo una 
no to riedad literaria que nunca tuvo. 
Fue apenas un tímido admirador 
que, como tantos otros, cayó bajo el 
intlujo irresistible de Barba. 

Lo que no se ve , pues, e n las pá­
ginas de Manue l Mejia , está con lujo 
de detalles e n el libro de Fernando 
Vallejo . E l libro de Manue l Mejía , 
po r lo tanto, sobra. Tal vez él pensó 
lo mismo y po r eso le añadió treinta 
poemas de Barba para reforzar las 
pobres e ntrevistas que e n mala hora 
decidió sacar de nuevo a la luz. 

N ICOL ÁS SUESCÚN 

Tratamiento desigual 
a un tema nuevo 

La protesta urbana en Colombia 
en el siglo X X 

Medófilo Medina 
E diciones A urora. Bogotá, 1984,208 págs. 

En comparación con la relativa 
abundancia de estudios sobre el mo­
vimie nto sindical en Colombia , o so­
bre e l movimiento campesino , el 
tema de los movimientos urbanos 
conte mporá neos no había recibido 
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mucha a te nció n de los investigadores 
sociales. Medófilo Medi na aporta su 
grano de arena para llenar este va­
cío , con la pub licación de esta inves­
tigación sobre la protesta urba na e n 
la Colombia de l s iglo xx. 

E l libro es básicamente una reco­
pilación acerca de los pri ncipales mo­
vim ientos de masas e n e l marco de 
la ciudad e n lo q ue va transcurrido 
de este s iglo. Como e l mismo autor 
lo seña la, " bajo la denominació n de 
protesta urbana se e ntie nde n formas 
muy amplias de movilizació n de ma­
sas de la ci udad, de significació n po­
I ítica nacional y de proyecció n , po r 
lo menos en la e ta pa histórica inme ­
diatamente poste rio r" (pág . . 16). 

Medina inicia su recue nto histó­
rico con las jornadas de ma rzo de 
1909 q ue concluyeron e n e l derroca­
miento de la dictadura del gene ra l 
Rafael Reyes y e l ascenso. por breve 
lapso, de l re publican ismo. D espués 
aborda los sucesos de junio de 1929 , 
q ue marcaron e l principio de l fin de 
la hegemonía conservado ra, para 
adentrarse luego e n a lgunas de las 
movilizacio nes ocurridas durante e l 
régime n liberal iniciado con Olaya 
He rrera. E l 9 de abril es tocado tan­
gencialme nte , si se tie nen presentes 
los extensos trabajos recie nte me nte 
publicados por Arturo Alape, Jac­
ques Aprile-G nisot y Gonzalo Sán­
chez. e ntre otros. Po r último, Me­
dina estudia con mayor detalle las· 
dos movilizaciones que e nma rcan la 
vida de l Fre nte Nacio nal: las jorna­
das de mayo de 1957. que culmina­
ron e n la caída de Gustavo Rojas 
Pinilla ; y e l pa ro cívico nacio nal de 
1977. 

Como el mismo auto r lo reconoce, 
escapan a este recue nto importantes 
acontecimie ntos de pro testa urba na 
como los ocurridos e n abri l de 1970 
a ra íz de la participació n e lecto ral de 
la Alianza Nacio nal Popula r (Ana­
po) , y las movilizaciones de los de­
sempleados q ue pulularo n e n las 
grandes ciudades colombian as d u­
ra nte los años de la g ra n depresión 
mundial. Pe rso na lme nte les hubiera 
asignado a estas últimas igual impor­
tan cia que la que el au tor le da a la 
ma rcha de l prime ro de mayo de 
1936, pues ambas repercutie ron e n 

las po lít icas liberales en re lación con 
los sectores populares. 

Para el análisi de ct~da jornada, 
el a utor usa más o menos e l mismo 
esquema me todo lógico: estud io del 
contexto socioeconómico y político 
del suceso: descripción de éste; con­
secuencias. En algunos capítulos, es­
pecialme nte e n los primeros, dicho 
esquema a na lítico parece ficticio , 
pues no se advierte articu lación real 
e n tre lo acontecido y e l supuesto 
contexto socioeconómico. Ya para 
los últimos am11isis, d icha conexió n 
es presentada más clarame nte. 

D e la lectura det texto salta a la 
vista que hay un tratamiento desigual 
de los acon tecimien tos estudiados, 
sie ndo las jornadas de mayo de l 57 
y el paro cívico del 77 las que más 
completa me nte se analizan. En par­
ticular , la invest igació n sobre esta úl­
tima movilizació n de masas es la más 
p rofund a de las has ta a hora publica­
das e n nuestro me dio . 

Ahora bien , esta desigualdad en 
e l tratamie nto de los acontecimien­
tos es más un límite de la investiga­
ció n his tórica - po r la a usencia de 
fuentes, la escasez de b ib liografía se­
cundaria. etc.- que de l autor mismo. 
Por e l contrario, és te , muchas veces, 
para inves tigar acon tecimientos rela­
tivamente lejanos e n e l tiempo, tiene 
que trabajar prácticamente con las 
uñas. E llo no s ignifica que haya ago­
tado las fuentes. Lo q ue sucede es 
q ue le interesaba preci arlo hechos 
y po r ello destacó la consu Ita de las 
fuentes periódicas. y dejó de lado 
o tras que, como la his toria oral, ofre­
cían poca precisión episódica. 

Finalme nte, la idea de l autor de 
q ue parece existi r una relación entre 
crisis o transformacio nes políticas, 
po r un lado, y grandes movilizacio­
nes urbanas de p rotesta , por e l otro, 
es amplia mente ilustrada a lo largo 
del lib ro por las sucesivas jornadas 
reseñadas. Esta hipótes is arroja lu­
ces sobre e l comportamie nto polít ico 
de las masas urban as. generalmente 
consideradas como "disponibles" 
para la movilización. Sin e mbargo. 
Medina advierte claramente que si 
se pretende darle continuidad a la 
protesta urbana . se requiere una 
imaginativa acción polít ica que in-
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corpore lo rasgos ideológicos. los 
va lo res culturales y la~ pautas de 
comporta miento de dicha protesta. 
Esto último. sin embargo. es te rreno 
de la discutible capacidad proyectiva 
de las ciencias socialc . 

La protesra urhana !>e ñala nuevos 
derroteros para la invest igación so­
cial e n nuestro país. A este trabajo 
seminal de Medófil o Medinu le debe 
seguir una pro fusa investigación que 
utilice ot ras fuentes. desmenuce en 
detalle las hipótesis lanzadas e inclu­
sive se ade ntre en campos que, como 
el ideológico o e l cultural, están insi­
nuados en el texto. En todo caso, a 
Medina ya le queda el honor de ha­
ber s ido pio ne ro e n el tema. 

MAURI C I O ARC HIL/\ 
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José Celestino Mutis en 
un mundo pintoresco 
y exótico 

Mutis, un forjador d<' la cultura 
Hermann Sclwmacher 
Empresa Colombi<ma de Pcnólcm 
Bogo tá. 1984. 32) p<Íg!-.. 

Como dip lomáticos. agcntt!s comer­
cia les privados o simp l e~ viajeros, 
fueron nume rosos los extranjeros 
yue en e l siglo X I X recorrieron l t~ 

recié n fundada y promisoria repúbli­
ca, dejando testimonio-, escritos que 
constituyen f¿rt il materia pt~rt~ los lrl­
vestigadore~ de la hi st orit~ so~ial de 
ese periodo . Como l.os cronistas de 
la conquista y la colonia . a lo~ que 
continúan de otra manera, rea liza­
ron val iosas di~eccionc!-. e tnográficas 
que arrojan mucha luL sobre uso~. 
costumbres y suceso~ del país, pero 
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